
 
       Lunes. Mc 3, 22-30 ; Martes,  Mc 3, 31-35; Solemnidad de San Ilde-
fonso Obispo de Toledo  ;  Miércoles, Mc 4, 1-20 ;  Jueves,  Mc  16. 15-18; 
Fiesta de la Conversión de San Pablo ; Viernes, Mc 4, 26-34 ;  Sábado, Mc 
4, 35-41. 

Una lectura para cada día de la semana 

LA CAUSA DEL HOMBRE 
 
El Evangelista Lucas abre el Ministerio Profético de Jesús con la 
BUENA NOTICIA DE LIBERACIÓN, para los pobres, los cauti-
vos, los oprimidos y los ciegos; cuatro categorías de personas 
que representan globalmente la miseria y necesidad del hom-
bre. 
Pero atención amigos, cuando escuchamos la palabra “pobre” 
inmediatamente nos viene a la mente aquella persona que care-
ce de bienes materiales. Pues bien, POBRE es todo aquel que 
carece de algo. De afecto, de cariño, de algo que de sentido a 
su vida. CAUTIVO, no son solo los que están en la cárcel, sino 
los que andan atados a las cadenas del dinero, de la droga… 
Cautivos en el cuerpo y en el alma. Y CIEGOS. No solo el invi-
dente, sino los que se cierran a la luz de la fe, los que bloquean 
la verdad, los que se fanatizan en el error. 
Para todos ha llegado el AÑO de GRACIA. El jubileo que se ce-
lebraba cada 7 y cada 50 años ahora se puede celebrar todos 
los años y todos los días. Basta creer en Él. 
Pero esta misión Liberadora de Jesús ha quedado, hasta cierto 
punto, en nuestras propias manos. Todo el que cree en Jesús 
recibe su mismo Espíritu y por El estamos ungidos, por El so-
mos enviados a continuar el programa, la misión de Jesús. Pri-
mero en nosotros. LA CAUSA del hombre es la causa de Dios y 
también la nuestra. 

Hoy se cumple esta 
escritura  

 
El Evangelio de hoy nos presenta 
a Jesús al inicio de su ministerio 
público, en Nazaret, en el pueblo 
donde ha vivido durante 30 años, 
entre conocidos y amigos de la in-
fancia. 
Participa en la Sinagoga en la 
asamblea general, donde leían los 
Escrituras, aunque ahora Él es 
quien se los explica. 
Lee un fragmento del profeta Isaí-
as. A continuación sentencia: “Hoy 
se cumple esta Escritura que aca-
báis de oír.” Empieza el tiempo 
nuevo en el que el amor de Dios 
se derramaría sobre los más po-
bres. Con Jesús empezaba el ca-
mino marcado por el Padre.  
 Ojala también nosotros encontremos en Jesús, el camino, la ver-
dad, y la vida, en nuestra marcha por la historia. Historia personal y 
comunitaria. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 21– Enero- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE NEHEMIAS 
8, 2-4a.5-6.8-10 

En aquellos días, el sacerdote Esdrás, 
trajo el libro a la asamblea de hombres y 
mujeres y de todos los que podían com-
prender. Era mediados del mes séptimo. 
Leyó el libro, en la plaza de la puerta del 
agua, desde el amanecer hasta el me-
diodía, en presencia de hombres, muje-
res y a los que tenían uso de razón; y 
todo el pueblo estaba atento al libro de 
la ley. Esdras, el sacerdote, estaba de 
pie sobre un estrado de madera, que 
habían hecho para el caso. Esdrás abrió 
el libro a vista de todo el pueblo, pues se 
hallaba en un puesto elevado, y cuando 
lo abrió, el pueblo entero se puso de pie. 
Esdrás pronunció la bendición del Señor 
Dios grande y el pueblo entero alzando 
las manos respondió: "Amén", Amén"; 
se inclinó y se postró rostro a tierra ante 
el Señor. Los levitas leían el libro de la 
ley de Dios con claridad y explicando el 
sentido, de forma que comprendieron la 
lectura.Nehemías, el Gobernador, Es-
dras, el sacerdote y letrado, y los levitas 
que enseñaban al pueblo decían al pue-
blo entero: -- Hoy es un día consagrado 
a nuestro Dios: No hagáis duelo no llo-
réis: (Porque el pueblo entero lloraba al 
escuchar las palabras de la ley.) 
Y añadieron: 

-- Andad, comed buenas tajadas, bebed 
vino dulce y enviad porciones a quien no 
tiene, pues es un día consagrado a 
nuestro Dios. No estéis tristes, pues el 
gozo del Señor es vuestra fortaleza. 

Palabra del Señor 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   III Domingo  Tiempo Ordinario. Ciclo C.   

SALMO 18 
R.- TUS PALABRAS, SEÑOR, SON ES-
PÍRITU Y VIDA. 
La Ley del Señor es perfecta y es des-
canso del alma; el precepto del Señor es 
fiel e instruye al ignorante. R.- 

 Los mandatos del Señor son rectos y 
alegran el corazón; la norma del Señor 
es límpida y da luz a los ojos. R.- 
 La voluntad del Señor es pura y eterna-
mente estable; los mandamientos del 
Señor son verdaderos y enteramente 
justos. R.- 
 Que te agraden las palabras de mi boca, 
y llegue a tu presencia el meditar de mi 
corazón, Señor, roca mía, redentor mío. 
R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 12, 12-30 
Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es 
uno y tiene muchos miembros, y todos 
los miembros del cuerpo, a pesar de ser 
muchos, con un solo cuerpo, así también 
Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, 
esclavos y libres, hemos sido bautizados 
en un mismo Espíritu, para formar un 
solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un 
solo Espíritu. El cuerpo tiene muchos 
miembros, no uno solo. Si el pie dijera. 
"No soy mano, luego no formo parte del 
cuerpo", dejaría por eso de ser parte del 
cuerpo?   (…)       Palabra de Dios             

 

Presentamos al Padre nuestra plega-
rias. Oremos diciendo. 

R– Padre escúchanos 

1–Oremos por todos los que creemos 
en Jesucristo. Tristemente, estamos 
divididos en distintas Iglesias. Oremos 
para que llegue el momento en que for-
memos una única comunidad bajo la 
guía de nuestro único pastor, Jesucristo. 
Oremos  

2-Oremos por los que no creen en Jesu-
cristo. La fe y la esperanza nacen del 
Evangelio son luz capaz de iluminar y 
llenar de alegría a todo el mundo. Ore-
mos para que nadie quede privado de 
esta luz gozosa. Oremos 

3-Oremos por los pobres y por todos los 
que viven en situaciones de dolor o de 
opresión. Jesús ha venido a traerles la 
vida y la libertad. Oremos para que la 
paz de Jesús, su felicidad, su amor, lle-
guen a todos. Oremos 

4-Y oremos por nosotros y por nuestra 
comunidad parroquial. Dios nos ha dado 
a cada uno dones distintos para el bien 
de todos. Oremos para que estos dones 
den mucho fruto. Oremos  

Escucha Señor nuestras plegarias y de-
rrama tu amor sobre el  mundo en tero. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

           

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 1-1-4; 4, 14-
21  
Ilustre Teófilo: Muchos han emprendido 
la tarea de componer un relato de los 
hechos que se han verificado entre no-
sotros, siguiendo las tradiciones transmi-
tidas por los que primero fueron testigos 
oculares y luego predicadores de la Pa-
labra. Yo también, después de compro-
barlo todo exactamente desde el princi-
pio, he resuelto escribírtelos por su or-
den, para que conozcas la solidez de las 
enseñanzas que has recibido. En aquel 
tiempo, Jesús volvió a Galilea, con la 
fuerza del Espíritu; y su fama se exten-
dió por toda la comarca. Enseñaba en 
las sinagogas y todos lo alababan. Fue 
Jesús a Nazaret, donde se había criado, 
entró en la sinagoga, como era su cos-
tumbre los sábados, y se puso en pie 
para hacer la lectura. Le entregaron el 
Libro del Profeta Isaías y desenrollándo-
lo, encontró el pasaje donde estaba es-
crito: --“El Espíritu del Señor está sobre 
mí, porque él me ha ungido. Me ha en-
viado para dar la Buena Noticia a los 
pobres, para anunciar a los cautivos la 
libertad, y a los ciegos. Para dar libertad 
a los oprimidos; para anunciar el año de 
gracia del Señor". Y, enrollando el libro, 
lo devolvió al que le ayudaba, y se sen-
tó. Toda la sinagoga tenía los hijos fijos 
en él. Y él se puso a decirles: -- Hoy se 
cumple esta escritura que acabáis de 
oír.      
Palabra del Señor                                    


